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Son muy variadas las funciones que se le asignan a la educación. 
:Podríamos decir que tantas, cuantas dimensiones educables se reco­
nocen en el hombre. Y además jerarquizadas según la importancia que 
a cada una de ellas se le conceda, a tenor de la correspondiente con­
cepción antropológica que se profese. 

Tradicionalmente, dos han sido las principales tareas, objetivos o 
finalidades de la educación: las relacionadas con la formación personal 
y las más vinculadas con la tendencia natural del hombre a vivir en 
sociedad [ 1]. Según el contexto histórico, o las circunstancias político­
sociales, se ha pedido a la escuela que acentuara la formación de la 
dimensión más individual de la persona, la dimensión social o ambas 
a la vez. 

En nuestros días parece estar más de moda, goza de mejor prensa, el 
exigir a la escuela que centre sobre todo sus esfuerzos en el empeño de 
lograr, con prioridad, una más eficaz educación que haga posible una 
más pacífica y solidaria convivencia política y social. Se acentúa, en 
suma, la función sociopolítica de la educación .. Pero, esa tarea, ¿en qué 
consiste exactamente? ¿Qué supone para la escuela y para los que en 
ella, más o menos directamente, están implicados? ¿Cómo es posible 
una consecución efectiva del objetivo que supone la función sociopolí­
tica de la educación? 

En principio, creo que sería conveniente distinguir entre la Política 
de la Educación y la educación política•; o, dicho de otro modo, la polí­
tica de ... , y la política en ... la educación. Ambas cuestiones se sitúan 
en el contexto más amplio de las relaciones entre la política y la educa­
ción. Relaciones que la historia de la educación nos ha descrito casi 
siempre como polémicas y en constante tensión. «Desde que Platón 
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Y repito que no es mi postura la de un ingenuo optimismo peda­
gógico, que piensa que la educación lo puede todo. En absoluto. En­
tiendo y justifico la actividad de los poderes públicos dirigida al cum­
plimiento de unos determinados objetivos educativos. Esa es la tarea 
de la Política de la Educación. Pero reivindico, a la vez, la posdbilidad 
y la necesidad de que la escuela sea capaz de asumir su función social 
resaltando así de una forma mucho más expresa, la dimensión política 
que tiene lo educativo. Porque si la educación no es neutra, automá­
ticamente se convierte en una de las realidades políticas más impor­
tantes, al tener entre sus misiones tanto la conservación y transmisión 
de los valores culturales de una generación a otra, como su enjuicia­
miento crítico y su posible innovación o cambio. 

Nos centraremos, pues, en la dimensión político-social que debe 
tener la educación, la política en la educación, y dejaremos de lado la 
problemática específica que lleva consigo la .Política de la Educación. 
En esta tesitura entiendo que son dos las vías para conseguir que la 
educación cumpla su función educadora de las dimensiones cívicas, po­
líticas y sociales de la persona, de una manera digna, a la vez que 
correcta. 

La primera vía es la condición de posibilidad de la segunda. Se tra­
taría, en principio, de que la política de la educación permita el sufi­
ciente margen de libertad y autonomía en la escuela, como para que 
ésta no se encuentre constreñida por la excesiva politización y mani­
pulación, en definitiva, que supondría el verse forzada a formar a los 
alumnos en la ideología del partido gobernante. Sin el reconocimiento 
de este margen indispensable de autonomía, la escuela no tendrá más 
remedio que ser un puro instrumento, condenado a ser manipulado 
total o parcialmente por los intereses partidistas del grupo político (o 
coalición) que llegue al poder. Hablar de derechos y libertades fuera del 
contexto descrito termina por ser un puro formalismo, sin contenido 
sustancial alguno. En los textos constitucionales y en la legislación 
que desarrolla su articulado, deberá, pues, contemplarse tanto la nece­
saria supervisión o inspección del Estado, para vigilar un más eficaz 
servicio de la escuela a la sociedad, como el margen de autonomía 
y de libertad suficientes, para que ésta no se desvirtúe en beneficio 
de una excesiva politización partidista. 

Esta segunda cuestión, enseguida lo veremos, es además uno de los 
medios más eficaces de que dispondrá la escuela para llevar a cabo su 
función sociopolítica. Ahora bien, lo que resulta obvio es que cuando 
la política en general y la política de la educación en particular, tienen 
más presentes las instancias del bien común, que sus intereses particu­
lares, se está ofreciendo (jugando con el símil que utilizara Duverger 
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si la escuela se preocupara de vincular al educando con los valores que 
sustentan la concreta realidad cultural, social y política en la que la 
sociedad vive inmersa, al ser valores, por paradójico que parezca, admi­
tidos en su mayoría incluso por opciones políticas muy distintas, se le 
estaría capacitando al alumno tanto para aprender las reglas ·que rigen 
el juego social, como para, posteriormente, ir «acabando» el modelo de 
convivencia que personalmente le resulta más atractivo. Algunos de 
estos valores sociales son: la libertad, la justicia, la igualdad, el plura­
lismo, la tolerancia, la comprensión, la cooperación, la paz, el respeto a 

los derechos humanos, la democracia, la capacidad de discusión, de 
escucha y la defensa de las propias opiniones, el diálogo, el sentido crí­
tico, la solidaridad ... , etc. 

Como antes indicaba, estos valores, en su casi totalidad son admi­
tidos en la práctica por ideologías muy distintas, aunque la justificación 
teórica sea, lógicamente, muy diversa. Pero quizás no fuera poco que 
la educación lograra, en principio, tanto el conocimiento de los mismos, 
como algunas de las principales justificaciones teóricas que demuestran 
la necesidad de su cultivo. 

Porque lo que tampoco sería bueno olvidar es que, a pesar de la 
obligación que tiene la escuela por el hecho de su estrechísima vincu­
lación con la política, tanto de impartir una determinada enseñanza, 
como de poner en práctica un conjunto de actividades encaminadas al 
logro de ciertos objetivos sociales, su misión no termina aquí. Conviene 
recordar que la escuela y en general también las instancias educativas 
no institucionalizadas (pero sobre todo la escuela) tienen una misión 
educadora que va mucho más allá del contenido de una determinada 
materia o de un determinado «paquete axiológico», en conexión con 
los planteamientos políticos (sean éstos más o menos aceptados). Estoy 
aludiendo concretamente a la misión de la escuela en relación con el 
necesario desarrollo del razonar crítico, que pretende progresivamente 
acercarse a lo que sea más verdadero y científicamente menos suscep­
tible de objeciones. En este aspecto sí se puede hablar de una cierta y 
necesaria autonomía en el docente. Autonomía e independencia que 
siendo también valores sociales, están a la vez demarcando los linderos 
de los intereses del político, en la educación, y los intereses, sin duda 
más amplios y complejos, del docente. 

Transmisión de valores, por tanto, y reflexión crítica sobre los mis­
mos. Pues si en la escuela no se potencia la reflexión sobre los funda­
mentos de la sociedad en la que vivimos, difícilmente podremos solicitar 
una auténtica asimilación de esos valores que pretende defender la 
propia institución docente y que le sirven también de apoyo y razón 
de ser. 
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SUMMARY: THE SOCIO-POLITIC~L FUNCTION OF EDUCATION 

In this article we ·study the responsabilities of school in relation to it·s socio­
political role. 

We denote the need that sohool must provide, besides the education of indi­
vidual dimensions, the education of civic, political and social aspects of human 
beings. To reach this tar.get, adequate margin of freedom and autonomy is required. 

Conduding, we remark that the best way for school to perform its socio-poli­
tical role is not on1y teaching tJheory, but also putting into practice the social 
values inside classrooms and beyond them. 

KEY WORDS: Socio-political education. Freedom. Autonomy, Social values. 
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